


pi \. 8 , .  retrato en - 
Ketraroi. E.1 tzstimi,nio fi-;ici> dz ierch humano, ~ L : C  

be oa m 6 i ca t 1". icroii i i i  el pasado que nos aionipaisr; en ri przicn- 
rc Hoinbrzo, 4. niujerzs yuz  dcícaron J dcjean síibr~: i i  ii- 

.L! hrzl,? c\!,t,?ilc~d mundlnd d tra\ e i  del artt Z11rdddb 
,111 ;; idii que nos ~cinternpidn debdc cl ,aporte arii.nco > 
q ü ~  pdrzim intzrrogdrnoi cdiiadamznte L,cultura, pin- 
turd,, ~nosaico, ixzddlla~ dibujo, > fotografids que nos 
lnileitran peisorir?je, L O I I O C I ~ O - ,  o de~conocidoi, identif~- 
cddo, O drionl~nos Retr~ros colecli\ os e indn iduales 

MLtrato> de aparato q dz pobz Rc:rdtos que fingen cipontaneiddd 3 ndruraliddd Retrdtos bubjetl~os. 
~d:dli~ados. pro\ocddorcs 4 falioi Retrdtados que no, nllran directamente, que \e sustraen a nuestrd 
ir  iirdda o que nos mrran -4 les miidnno~ a tra\ ci de espejo,, disfiaceu ) mascdras 
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imerica se abie a1 retrato occidental en pleno Renacimiento europeo Los artistas italranos. 
espnfioles. frariceies. flamencos y demanes citablecen en el siglo u\ i los parámetros del retrato 
moderno F ite es precisamente 21  nod de lo retratistico que es exportado al Nuebo Mundo Las auto- 
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1559 pala las exequias del emperador Cnrlos ?' cn la capilla de San Jose de 10% haturales del con- 
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natuial si perreneccn dl genero del retrato poiitico conteinporaneo, puts muestran precisamente la4 



efigies de los protagonistas del drama histórico. Si nos trasladamos al otro extremo del continente 
hispanoamericano, al reino de a l e ,  encontramos noticias de retratos a partir del siglo m. Se han 
conservado muy pocos, pero tenemos noticias de otros muchos a través de los inventarias de las 
familias particulares. Se trata generalmente de rostros de frailes. 

Los retratos en la América hispánica jugaron un papel especial. Durante el período colonial en 
que América mira a España, el género retratístico sirve de nexo de comunicación entre la metrópoli 
y los virreinatos. Las pinturas que atraviesan el océano permiten divulgar la fisionomía de los per- 
sonajes más importantes. Pero hay más: las efigies de los reyes Austrias y Borbones que gobiernan 
América desde Madrid son conocidas por sus súbditos coloniales gracias al arte del retrato. Dado 
que ningún monarca español viajó jamás al Nuevo Mundo mientras este perteneció a la monarquía 
hispánica, los retratos reales desempeñan el papel de verdaderas regiofanías que permiten la mate- 
rialización física del rey a través del arte. Basta recordar las dieciochescas ceremonias de jura, en 
las que el retrato de cada monarca es mostrado al pueblo envuelto en notables efectos acústicos y 
visuales -tañido de campanas, disparos de la artillería y suelta de aves. Las medallas que se repar- 
tían también durante esta ceremonia, así como las monedas, fueron otros vehículos de difusión de 
la fisionomía de los reyes de España. 

El dossier de Tiempos de América que tengo el placer de presentar ofrece una mirada amplia y 
plural sobre el retrato hispanoamericano. Cinco interesantes estudios nos informan sobre las caracte- 
rísticas y el alcance del retrato de ultramar. Siguiendo una secuencia cronológica el dossier se inicia 
con el artículo de Inmaculada Rodríguez Moya "El retrato de la élite en Iberoamérica: siglos XVI a 
m". Como la autora nos explica, "hablar del retrato de la élite en Iberoamérica desde la conquista a 
la independencia americana, es hablar prácticamente de todo el género retratístico que se realizó en 
estos territorios". La ostentación y la propaganda fueron los motivos que impulsaron a los sectores 
dominantes a encargar estas pinturas. Las galerías de retratos -virreyes, obispos, arzobispos y recto- 
res-, la escasa fiabilidad fisionómica, los retratos post mortem y la ausencia de pintores especializa- 
dos son características comunes a los virreinatos de la Nueva España, del Perú y del Río de la Plata. 

Rodrigo Gutiérrez Viñuales en su estudio "Apuntes y reflexiones sobre el retrato escultórico en 
Iberoamérica (1796-1926)" introduce reflexiones muy diversas que abarcan cuestiones artísticas, 
sociales e ideológicas sobre el retrato escultórico en el período de tiempo propuesto. A través de 
retratos de encargos que dan lugar principalmente a monumentos conmemorativos urbanos o fune- 
rarios contemplamos la evolución del retrato en bulto redondo desde la Academia dieciochesca has- 
ta las primeras décadas del siglo xx. 

Gloria Espinosa Spínola en "El retrato femenino en México durante el siglo xrx" se centra en 
la pintura de género mexicana, a través de la cual podemos descubrir el rol de la mujer decimonóni- 
ca en sus distintos gmpos raciales y sociales. La supremacía masculina, la procedencia étnica y 
social, la condición capitalina o periférica del pintor de que se trate, la visión de los viajeros euro- 
peos y la evolución política e ideológica de la sociedad mexicana son los factores que determinarán 
la iconografía de la mujer a lo largo del siglo XIX. 

Mariana Giordano y Patricia Méndez en "El retrato fotográfico en Latinoamérica: testimonio 
de una identidad" analizan el papel que desempeñó la fotografia en la construcción de las identida- 
des nacionales e incluso de una identidad continental. Las particularidades del arte fotográfico 
introducen novedades importantes en la retratística americana: la multiplicación de la imagen, su 
pretendida verosimilitud, su capacidad mitificadora y su inmediatez determinarán que la fotografía 
acabe sustituyendo socialmente a la pintura como soporte retratístico fundamental. 

Finalmente, M" Luisa Bellido Gant con "El retrato en el arte latinoamericano del siglo xx" cie- 
rra este recorrido de rostros y miradas del pasado aproximándonos a la realidad del ya concluido 
siglo xx a través de figuras tan significativas como son los pintores Carlos Baca-Flor, Diego Rive- 
ra, Frida Kahlo, Oswaldo Guayasamín y Francisco Rodón. 
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